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LAS ESTRUCTURA ACTUAL DE LA CINCUENTENA PASCUAL 
I. DINÁMICA DEL TIEMPO PASCUAL A TRAVÉS DE LAS LECTURAS DOMINICALES EN LOS TRES CICLOS.
INTRODUCCIÓN

La Noche Santa, la Vigilia Pascual da inicio al “Tiempo Pascual”, y si a la Cuaresma se le llama con toda justicia, en el Rito romano, “Quadragesimale Sacranebtum”, de donde “sacramento” equivale en la práctica “instrumento de salvación” y que para ser efectivo ha de ser celebrado; con mayor razón el tiempo pascual es “paschale sacramentum”, pues, es el tiempo de la celebración densa y privilegiada del Señor Resucitado con el Espíritu Santo.

Aquí, con la típica “lectura omega”, el Señor aparece mientras recibe el Espíritu Santo, que es Espíritu de la resurrección, Espíritu del sacerdocio, Espíritu del sacrificio, Espíritu de la oración, enviado por el Padre sobre la humanidad del Hijo Monogénito y mientras él mismo lo derrama la misma tarde de la resurrección. Así como es importante el primer día de Pascua lo es el cincuentavo día. Y así son todos los días importantes. Como la Resurrección, es importante lo es Pentecostés. Y así siempre Resurrección y efusión del Espíritu Santo. Los cincuenta días son este sacramento celebrado.


El misterio único y global del Señor durante el Año Litúrgico se celebra en forma diversa pero convierten, de las cuales la primera y primordial, verdadera fuente de las otras es la Mesa de la Palabra, del Cuerpo y de la Copa del Señor, y las otras celebraciones son los Misterios llamados también sacramentos.


Para esos sacramentos que estamos tratando, se ha de decir, se han de celebrar en la forma siguiente:

a) En referencia directa y específica a la Eucaristía.

b) En el cuadro global y sintético del Año Litúrgico.

c) Y al menos con la intención a su mejor momento que es siempre el domingo.


Fuera de esas directivas, sería sólo una dispersión, y tantas veces desafortunadamente  así sucede. Eso nos debe colocar en el “tiempo de la Iglesia” que corre hacia su cumplimiento simbólico, y que por eso precisamente se configura como única, continua e inmensa celebración del Señor Resucitado por el Espíritu para gloria divino y divinización de los hombres celebrantes fieles en comunidad celebrante.


El Año Litúrgico, con el domingo como momento, siempre emergente, es el desarrollo de la “lingüística celebrativa” bíblica y cristiana. El domingo expresa todo el universo simbólico presentado por la palabra divina que salva y transforma.


El Misterio Divino, único, indivisible, inenarrable, salvífico, transformante y divinizante; per se, solamente es revelado por la palabra divina en la historia y realizada en la historia, sólo a partir de la palabra divina.


Más aún, la palabra divina no es pasiva; ya que esa palabra divina, leída, estudiada, meditada, comprendida, explicada, mistagogiada y celebrada por la Iglesia Santa, es viva y eficaz; eso en la interrumpida y grande Tradición Mistagógica, y en una continua profundización y crecimiento doctrinal y espiritual. Siempre por obra del único Espíritu divino que revela el Misterio en las Escrituras que ha inspirado. Ese mismo Espíritu que guía a la Iglesia en su mistagógica, que impulsa a la celebración, que dona la riqueza de la doctrina, que asiste siempre a la Iglesia que lee las Escrituras.

La palabra divina, forma como lo sabemos, una inseparable globalidad, la cual con la Tradición mistagógica lleva todos juntos los contenidos, y especialmente los contenidos de la celebración, en “lingüística celebrativa”. A todo esto, se le puede llamar el “universo simbólico bíblico”, cristiano, cuya forma de lectura más apropiada es “la teología simbólica”, la más rica, plena y vital de las teologías”, más aún la que mejor responde a la estructura de los hombres, es el hombre, es simbólico.


El estudio serio sobre la palabra que reflexiona, debe corregirse sobre sí mismo, poco a poco, revisar el método y los resultados, debe controlar si el texto bíblico sagrado no se usa en modos indebidos:

· Manipulando con muchas alquimias, disquisiciones.

· Sirviéndose para encontrar apoyo de las propias ideas, más que escuchar el texto que habla.

· Diluyéndolo, acomodándolo por medio de ideologías o espiritualidades ilusas, sin sacar el verdadero sentido.

· Infravalorando, suponiendo o diciendo; ya me lo sé, posponiéndolo a otras ciencias o intereses secundarios.

· Descuidando, omitiendo, privando así a los fieles y ofreciéndoles fuentes secas y mesas sin alimento.

La palabra divina, es totalmente trascendente. Que ahora ya se estudia bastante la palabra divina, ¡Bendito sea Dios!, pero se corre esos riesgos antes dichos y por eso me he detenido y lo hago todavía más aunque me quede poco tiempo para el tema.

I. LA PALABRA DE DIOS

Ojalá y no fuera frecuentemente el que maltratemos la Palabra con nuestras superficialidades u olvidemos su verdadero sentido:
a) Ante todo y sobre todo, la palabra de Dios es la Persona divina del Verbo, el Hijo de dios, Dios de Dios, Luz de Luz. Es el icono perfecto del Padre en el Espíritu, la Sabiduría infinita.

b) La palabra divina es el Designio divino, el Misterio escondido durante los siglos en Dios (Col. 1,26; EF. 3,9; Ro. 16,25-26; Mt. 13,11); pero por amor indecible e inefable fue revelado para nuestra salvación, y especialmente a partir del Verbo de Dios que por el Espíritu ha tomado carne (Jo. 1,1-18).

c) La palabra de Dios es la explicación de los concretos “gesta verbaque”, anuncios y obras a través de los cuales Dios obra en la historia, a favor de los hombres desde el Génesis hasta el Apocalipsis.

d) La palabra divina son esos mismos “gesta verbaque” que bajo la acción divina del Espíritu de Dios, toda generación desde el Antiguo Testamento, las gentes del tiempo Apostólico y después de ellos, recoge como herencia preciosa, los vive y los hace vivir en la comunidad celebrante, cada generación los “relee” en sus comunidades.

e) La palabra divina son todas esas realidades obradas por Dios durante todos los siglos por el Padre, mediante su Verbo eterno en el Espíritu, que bajo su impulso y por la inspiración profética del mismo Espíritu son reunidas, integradas y redactadas por escrito, reunidas en la Santa Escritura del Génesis al Apocalipsis, única oikomia divina salvífica en la Revelación definitiva y viviente de Dios hecha a los hombres. Norma normante y no-normada, palabra divina vivificante y transformante, donada por el Espíritu.
f) La palabra divina es esa Escritura Santa que es viviente en la comunidad, que es leída por la comunidad “con el mismo Espíritu con que fue escrita” (DV 12) y es celebrada en los divinos misterios vivificantes. La misma comunidad la escucha continuamente y hace suyos los contenidos salvíficos, y a través de ella, entabla un admirable Coloquio con el Señor, respondiendo a las iniciativas divinas. Y así en la fé y en el amor se somete al primado absoluto de la Palabra en la vida cristiana.

g) La palabra divina es el Alimento divino prometió (Cf. Dt. 8,1-3), banquete de la divina Sabiduría (Cfr. Pr. 9,1-6), hasta que Cristo, el Verbo de Dios encarnado, llega a ser definitivamente el Pan de la vida bajado del cielo, para ser entregado en el Banquete sapiensal de la divina Caridad que forma la casa y la familia de Dios.

h) La palabra divina son los “magaleia tou Theou”, las maravillas de Dios, que son las personas y los acontecimientos y las realidades que por mandato divino deben ser llevadas con el Evangelio al mundo, para que en la conversión y en la escucha de fe entre el hombre en los caminos de Dios, las celebre (Cfr. 1 P 2,1-10); y entren a formar parte del Reino de Dios preparado antes de la fundación del mundo.

i) La palabra de Dios es la misma persona divina que es presencia vinculante y vivificante entre los hombres, que la escuchan cuando se lee en la celebración: Presencia de Dios, Alfa y Omega, que habla, reúne, convierte, purifica, unifica, santifica, protege, transforma y diviniza a la comunidad, dándole el Espíritu del padre.

j) La palabra divina es el Coloquio-Dialogo inefable de amor entablado por el Esposo y la Esposa en el encuentro unitivo, oblativo, sacrificial con el cual la Esposa por el don inconsumable del Espíritu es entregada al esposo en el Banquete nupcial y eterno.

k) La palabra divina es esa eficaz comunicación que diviniza al hombre, pues el hablar de Dios, su verbo divino, por naturaleza infinita, increado, ilimitado, se ha hecho también finito, creado, limitado, a fin de que todos los hombres finitos, creados y limitados, sean por él transformados en dioses por la gracia.


El hecho, pues, es que el texto santo en su inagotable vida, pero al mismo tiempo experimentada de generación en generación; el testo sagrado exige severamente un cuadro hermenéutico preciso en sus diversas articulaciones; y lo que no se necesita para otras ciencias o disciplinas dignas, para nuestro estudio de la palabra de Dios, se necesita oración.

II. EL LECCIONARIO ACTUAL Y SU ESTRUCTURA

Un decenio después de iniciada la reforma litúrgica romana (1965-1974), y pasados casi cinco años después de que se comenzó a emplearse el nuevo Leccionario
, éste resulto ser la parte más consistente de tal reforma y hasta se podía decir que es su elemento sustentador. Por su densidad y amplitud se sitúa junto a los mejores leccionarios antiguos, como el Copto, y el Siro-Oriental, con una riqueza comparable a las de los malabares, tras la reforma de 1962.
El Leccionario Romano tiene un doble uso:


A) Dominical-festivo, en tres ciclos: A. Centrado en Mateo; B. Centrado en Marcos (antes casi ausente); y el C. Centrado en Lucas con inserciones de Juan (presente también en los otros ciclos). La celebración tiene tres lecturas: el Antiguo Testamento (recuperación providencial) y el Nuevo Testamento, eligiendo las mejores conexiones.


B) Ferial, en dos años: I y II, ó también par e impar, con dos lecturas.


El ideal perseguido, es siempre la lectura continuada. En la práctica son pocos los textos omitidos, en comparación del antiguo leccionario que hasta tenía libros que no se leían; se da también un equilibrio del método de lectura temático y semicontinuado con una perspectiva global.

Para el mejor uso y aprovechamiento del actual leccionario romano, debe estudiarse a partir de los llamados “Praenotanda” y muy especialmente en su segunda edición
 y estudiarse con grande amplitud abarcando el leccionario de los sacramentos, tanto dentro, como fuera de la celebración eucarística. Dicho leccionario de los sacramentos está dotado de ricas lecturas bíblicas, antes inexistentes, con una posible elección de textos dispuestos de tal modo que presentan una estupenda teología bíblica-litúrgica-sacramental.


Para afrontar la teología del leccionario romano actual, tan bien estructura, (claro también tiene sus limitaciones), se necesita una intensa preparación intelectual, teológica, bíblica, espiritual y litúrgica, es decir, una nueva conciencia actual ante este leccionario.


Acercándonos al tema de la palabra divina en el tiempo pascual, podemos decir que: el tono pascual de la palabra de Dios es dado por la elección de la lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles, por el Evangelio de Juan y por otros textos que se pueden considerar bautismales o de la vida nueva en Cristo o de la vida escatológica (cartas de Pedro, Juan y el Apocalipsis).


La elección de los Hechos, no es nueva, nos la recuerda San Juan Crisóstomo (PG 51,103), y justificada por San Agustín con estas palabras: “Este libro se comienza a leer desde la dominica de Pascua, como es costumbre en la Iglesia” (Serm. 315,1: PL 38,1426). El Evangelio de San Juan ha sido elegido porque es el evangelio espiritual con lecturas sacramentales y simbólicas para las ferias y los domingos.


En la liturgia Judía y en alguna otra liturgia Oriental (Etiópica) se lee el Cantar de los Cantares, como expresión de la alegría de la Alianza establecida o renovada, del encuentro con Cristo con la esposa que es la Iglesia.


La estructura del nuevo leccionario, es muy rica, antiguamente solamente tenía un único ciclo. La elección de las tres lecturas para las domínicas actuales, está guidada por el criterio de lectura progresiva y en cierto sentido concordado. Las solemnidades de la Ascensión del Señor con su vigilia y la dominica de Pentecostés con vigilia se han visto enriquecidas en un leccionario bastante amplio.

SÍNTESIS DEL LECCIONARIO DOMINICAL Y SOLEMNIDADES DEL TIEMPO PASCUAL:

CICLOS


A


B


C

PASCUA:
Hch 10, 34ª. 37-43



Col. 3,1-4 o


Como el A

Como el A



1Co. 5,6b-8



Jn   20,1-9

Dom II

Hch 2-42-47


Hch 4,32-35

Hch 5,12-16



1P 1,3-9


1 Jn 5,1-6

Ap 1,911ª-12-13.17-19



Jn 20,19-31


Jn 20,19-31

Jn 20,19-31

Dom III
Hch 2,14ª.22-28

Hch 3,13-15.17-19
Hch 5,27b-32.40b-41



1 P 2,20b-25


1 Jn 2,1-5a

Ap 5,11-14



Lc 24,13-35


Lc 24,33-48

Jn 21,1-19

Dom IV
Hch 2,14a.36-41

Hch 4,8-12

Hch 13,14.43-54



1 P 2,20b-25


1 Jn 3,1-2

Ap 7,9.14b-17



Jn 10,1-10


Jn 10,11-18

Jn 10,27-20

Dom V
Hch 6,1-7


Hch 9,26-31

Hch 14,20b-26



1 P 2,4-9


1 Jn 3,18-24

Ap 21º,1-5a



Jn 14,1-12


Jn 15,1-8

Jn 13,31-33a.34-35

Dom VI
Hch 8,5-8.14-17

Hch 10,25-26.34-35
    Hch15,1-2.22-29








44-48



1 P 3,15-18


1 Jn 4,7-10

Ap 21,10-14.22-23



Jn 14,15-21


Jn 15,1-8

Jn 14,23-29

Ascen

Hch1,1-11


Como el A

Como el A


Ef 1,17-23


Ef 4,1-3 (largo)






     4,1-7.11-13 (br.)
Hb 9,24-28; 10,19-23



Mt 28,16-20


Mc 16-15-20

Lc 24,46-53

Dom VII
Hch 1,12-14


Hch 1,15-17.20ª
Hch 7,55-60








20c-26



1 P 4,13-16


1 Jn 4,11-16

Ap 22,12-14.16-17.20



Jn 17,1-11a


Jn 17,11b-19

Jn 17,20-26

VIGILIA:
PENTEC.
Gn 11,1-9o



Ex 19,3-8a.16-20b ó



Ez 37,1-14 ó



Jl 3,1-14 ó


Como el A

Como el A


Ro 8,22-27



Jn 7,37-39

PENTEC.
Hch 2,1.11


Como el A

Como el A



1 Co 12,3b-7.12-13

Ga 5,16-25

Ro 8,8-17



Jn 20,18-23


Jn 15,26-27;16,12-15  Jn14,15-16.23-26
III.  ESTRUCTURA Y TEOLOGÍA DEL LECCIONARIO DOMINICAL PASCUAL

Una de las tareas o ministerios importantes del Obispo o del Presbítero, es el de partir el Pan y la Palabra en la Eucaristía. De ahí la importancia que han tenido las iglesias desde el principio y a lo largo del año litúrgico, esa organización de un sistema de lecturas que constituyen la base de la introducción del Misterio de Cristo a través de la catequesis, la mistagogía y la homilía.

la prioridad del ministerio de la palabra para el cual Jesús dona el Espíritu a los Apóstoles, el mismo Espíritu que él había recibido del Padre, llama a los Obispos, Presbíteros y Diáconos a emplear las mejores energías a tal ministerio. Es, pues, una exigencia precisa pastoral la preparación de la homilía dominical para atender a los problemas y las esperanzas concretas de los fieles, y sobre todo, para descubrir el verdadero “sentido” de las Escrituras proclamadas en la sintaxis eucarística. Ese verdadero sentido será percibido si se tiene en cuenta, además de la exegesis, la referencia al particular tiempo litúrgico en que se celebra.

Los instrumentos exegéticos, técnicos y divulgativos, son ya numerosos. La finalidad de este breve estudio, es hacer resaltar los criterios redaccionales del nuevo sistema de lecturas del Tiempo Pascual, y así comprender la organización y delinear los temas teológicos fundamentales que brotan de la Palabra proclamada en la Asamblea celebrante.


El estudio se articula en tres secciones, según las tradiciones y exigencias del leccionario estructurado:

1. Análisis diacrónico:

Que hace resaltar la organización “horizontal” del leccionario de las solemnidades: Pascua-Ascensión-Pentecostés y de las domínicas pascuales.

2. Análisis sincrónico:

Que por los límites de tiempo propondré solamente a modo ejemplificativo, algún ensayo de cómo se puede buscar, en las tres lecturas de cada domingo o solemnidad, un núcleo temático que es el contenido central de la homilía. Es obvio que estos dos análisis tienen entre sí una estrecha relación y dependencia.

3. Síntesis temática:

Son algunas líneas principales teológicas que brotan del conjunto del leccionario y puestas a la luz de los anteriores análisis. Estos tendrían un necesario complemento con el análisis de la eucología, que sería otro tema: Palabra-Eucaristía, ya que la eucología debería traducir en oración la Palabra proclamada.

1.  Análisis diacrónico:

El tiempo pascual presenta una doble discronía:
a) Las solemnidades: Pascua-Ascensión-Pentecostés, que en su conjunto, celebran varios aspectos del Acontecimiento Pascual.

b) Los domingos que hacen resaltar ya una , ya otra armonía más importante del Acontecimiento Pascual.

La misma organización de las lecturas resulta diferente:


+ En las solemnidades, la organización cíclica trienal, es sólo parcial: La primera lectura, siendo la narración del acontecimiento celebrado, contenido en los Hch, permanece igual en los ciclos A, B, C, en las tres solemnidades. La segunda lectura, para la solemnidad de Pascua; para la Ascensión y Pentecostés, era única hasta la segunda edición del Ordo Lectionum Missae de 1981
, que ha propuesto nuevos textos “ad libitum”, para los ciclos B y C.


En cuanto al Evangelio, es único para la solemnidad; sin embargo, por la tarde, se puede usar Lc 24, 1-9; para la Ascensión, se leen sucesivamente los tres testimonio sinópticos; mientras que para Pentecostés, la segunda edición ha propuesto para los ciclos B y C, otros textos juaninos, en los que Jesús promete a los discípulos el don del Espíritu, cuya donación está narrada en el Evangelio del ciclo A.


La armonización de las tres lecturas en su temática, es en todo caso excelente.


+ En los domingos, están diversamente empleados los principios de armonización temática y de la lectio semicontinua.


La intención de armonizar la temática hace sentir su influjo particularmente en algunas dominicas temáticamente tradicionales, hablaré solamente de algunas:
a) Domingo II de Pascua:

En los tres ciclos se lee el Evangelio de Juan 20,19-31, que se leía también en el  antiguo leccionario, antes de la reforma del Vaticano II. Se presentan las primeras apariciones del Resucitado a los Apóstoles: la primera, la tarde de Pascua, ausente Tomas, con la donación del Espíritu, para la misión apostólica; la segunda aparición, ocho días después, estando presentes Tomás, cuando Jesús proclama la bienaventuranza: “dichosos los que creen sin haber visto”. En función de la armonización, por ejemplo en el ciclo B, se anticipa la lectura de Jn 5,1-6, tema de la fé, en los domingos sucesivos se leen los textos de los Capítulos 2-4.


El Domingo IV: se lee, distribuido en los tres ciclos, casi todo el capítulo 10 de Juan (Excepto los Vv. 19-26), para la armonización, se anticipa en el ciclo A la lectura de 1 P 2,20-25 (Cristo Pastor).


Veamos lo que en forma particular el OLM propone los criterios de distribución de las lecturas en los Prenotandos:


Reservación de algunos libros, según los tiempos litúrgicos:


“Por la importancia intrínseca de la cosa en sí misma y por tradición litúrgica, en la presente ordenación, algunos libros de la Sagrada Escritura, se reservan para determinados tiempos litúrgicos. Por ejemplo; se respeta la tradición, tanto Occidental (ambrosiana e hispánica), como Oriental; de leer los Hechos de los Apóstoles en el tiempo pascual, ya que éste libro sirve en gran manera para hacer ver cómo toda la vida de la Iglesia encuentra sus orígenes en el misterio Pascual. Se conserva asimismo la tradición, tanto Occidental como Oriental, de leer el Evangelio de San Juan en las últimas semanas de Cuaresma y en el tiempo Pascual (OLM 74)”.


En otro número de criterios especiales acerca de las otras lecturas, también en el Tiempo Pascual:


“Hasta el domingo tercero de Pascua, las lecturas del Evangelio relatan las apariciones de Cristo Resucitado. Las lecturas del Buen Pastor están asignadas al cuarto domingo de Pascua. Los domingos Quinto, Sexto y Séptimo de Pascua se leen pasajes escogidos del discurso y de la oración del Señor, después de la última cena.

La primera lectura, se toma de los Hechos de los Apóstoles, en el ciclo de tres años, de modo paralelo y progresivo; de este modo, cada año se ofrecen algunas manifestaciones de la vida, testimonio y progreso de la Iglesia primitiva.


Para la lectura apostólica, el ciclo A, se lee la primera carta de San Pedro, y el ciclo B, la primera carta de San Juan, el año C, el Apocalipsis; estos textos están muy de acuerdo con el espíritu de una fé alegre y una firme esperanza, propio de éste tiempo (OLM 100)”.


Ahora, ya nada más restaría ir verificando en cada domingo de Pascua estos criterios expuestos, pero ya cada uno lo puede ir realizando.

2. Análisis sincrónico.


Ya se ha dicho anteriormente que la armonización temática de las lecturas de las tres solemnidades pascuales es evidente: Pascua-Ascensión-Pentecostés. Por el tiempo que se asigna a cada reflexión, sólo haré a modo de ejemplo el análisis de una solemnidad.

LA PASCUA:


Y se da un parcial desarrollo.


El conjunto de las lecturas acentúa el valor sacramental de la celebración pascual: en ella, la comunidad de los creyentes es partícipe de la Pascua del Señor, entrando en una situación de vida nueva. La posibilidad de las dos lecturas alternativas (como segunda lectura), no cambia substancialmente el tema fundamental, sino que ofrece la posibilidad de diversas acentuaciones.


Los Apóstoles, elegidos como testigos, que han “comido y bebido con él, después de que resucitó de entre los muertos” (Hob 10.41 1ª. Lectura); en la segunda lectura (Col. 3,1-4) la insistencia del “con” es insistente:

v. 1: han resucitado con Cristo.

v. 3: su vida está escondida con Cristo en Dios.

v. 4: se manifestarán gloriosos, juntamente con él.


Lucas y Pablo, así describen la condición de los cristianos que, en los sacramentos de la iniciación cristiana, llegan a ser partícipes de Cristo, preguntando la condición Pascual y la total comunión con él y en él, con el Padre en el es chatón.


El tema del Espíritu, ya explícito en la Primera Lectura, encuentra resonancia en la oración colecta: “resucitar a una vida nueva, renovados por la gracia del Espíritu Santo”. Además, la razón de la petición (“concede a los que celebramos hoy la Pascua de Resurrección”) pone una íntima relación entre la Eucaristía celebrad y el don Pascual del Espíritu que da la vida nueva. Es en la Eucaristía, pues, donde la Pascua siempre es celebrada, donde es inmolado el Cordero Pascual, Cristo (segunda lectura alternativa) y en la Eucaristía se recibe el “fermento” de la vida nueva y el anticipo de la resurrección escatológica (Cfr. Ro 8,11): el Espíritu del Señor resucitado.

LOS DOMINGOS:


La multiplicidad que tenemos, que brotan del Leccionario Dominical, es tal que, desanima para hacer un intento de análisis detallado y en pocas páginas, tanto más que la coexistencia, como principio redaccional, de la lectio semicontinua y de la armonía temática principal evidente.


Pongamos un ejemplo; sin citas bíblicas pero que son las de éste domingo segundo de pascua; los temas más comunes en los tres ciclos son: la Resurrección del Señor como objeto y fundamento de la fe, como fuente de alegría de los creyentes y de la vida nueva en ellos.


Pongamos otros ejemplo: la dominica bastante conocida del Buen Pastor, Domingo IV de Pascua.


El tema es: el Buen Pastor, con la lectura básica de Jn 10. Las lecturas de los tres ciclos desarrollan particulares acentuaciones del tema común del Evangelio: El pastor sacrifica su vida para dar la vida a las ovejas, a los suyos.

Ciclo A: Volverse hacia el Buen Pastor que ha dado la vida por los suyos.

Ciclo B: El Pastor da la vida por la salvación de los suyos.

Ciclo C: El Pastor da la vida por las ovejas.

3. SÍNTESIS TEMÁTICA.

Damos ahora algunos puntos esenciales, evitando citar las partes del Leccionario Pascual, donde están contenidos: es una mirada a lo ya expuesto facilitará lo que sigue:

1. La proclamación de los acontecimientos Pascuales: Muerte-Resurrección-Ascensión al cielo, don del Espíritu Divino.

2. Los acontecimientos Pascuales son “para nosotros” a fin de que seamos partícipes de la vida del Señor Resucitado.

3. La proclamación de los acontecimientos Pascuales y nuestra participación en ellos, acontece máximamente en la Eucaristía que es nuestra Pascua.

4. En la Eucaristía y por la Eucaristía, viene el verdadero testimonio; por el siempre renovado Don del Espíritu que:

a) Une a los hermanos en el amor haciéndolos una sola realidad con el Padre y el Hijo.

b) Que anima el ejercicio de los carismas y en particular el ministerio por el bien de la Comunidad, para que establezca todo en el amor.

c) Que sostiene a los fieles en la adversidad, hasta el martirio, como ha sostenido a Cristo hasta la Cruz, para estar siempre con él en la gloria.

OBSERVACIONES CONCLUSIVAS:


La temática del Leccionario del Tiempo Pascual, en sus dominicas, es sin duda alguna, riquísima. Parece, sin embargo, necesario hacer resaltar algunas cosas acerca de los criterios adoptados por los relatores del Leccionario.


a) La armonización, es más diacrónica que sincrónica. Desde el punto de vista del ministerio homilético, la escasa y tal vez problemática armonización de las lecturas en la misma celebración, pone algunas dificultades.


b) La substitución del Antiguo Testamento con la lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles, ¿es una solución feliz? Una abundante lectura de los Hechos de los Apóstoles, es ciertamente, su lugar en el Tiempo Pascual, y además, es tradicional, como ya se ha repetido. Bastante bien es la lectura de la Primera Carta de Pedro y la Primera Carta de Juan y del Apocalipsis. Sin embargo, pareced un error haber suprimido la lectura del Antiguo Testamento, contradiciendo el principio fundamental puesto por los mismos Prenotados en el No. 66,1:

“Las características de la Ordenación de las lecturas para los domingos y fiestas son las siguientes:

1. Toda misa presenta tres lecturas: La primera, del Antiguo Testamento; la Segunda: del Apóstol (esto es, de las Epístolas de los Apóstoles o del Apocalipsis, según los diversos tiempos del año); la Tercera: del Evangelio. Con esta distribución, se pone de relieve la unidad del Antiguo Testamento y Nuevo Testamento, y de la historia de la salvación, cuyo centro es Cristo, contemplado en su misterio Pascual (OLM 66,1)”.

Después  de la afirmación tan solemne de la centralidad del Misterio Pascual en la historia de la salvación, centro de unidad de los dos Testamentos, exactamente en el tiempo litúrgico en el que se celebra tal Misterio, el Antiguo Testamento no aparece. La consecuencia podría ser grave, tanto en la mente de los Sacerdotes y aún de los mismos fieles, pues, se podría perder la perspectiva histórico-salvífica de los hechos Pascuales en su dinámica esencial de anuncio profético-cumplimiento. Más aún, el propio Lucas, en los Hechos, anuncia la Muerte y la Resurrección de Cristo, como cumplimiento de las profecías del Antiguo Testamento (Cfr. Los discursos enigmáticos). No es tampoco distinto el procedimiento de los Sinópticos, de Juan y de Pablo, de todo el Nuevo Testamento. Piénsese, por ejemplo, en la conversación de Jesús resucitado con los discípulos de Emaús.

Y no parece excesivamente difícil encontrar en el Antiguo Testamento. Perícopas aptas para la armonización. Piénsese, por ejemplo, en la riqueza que se habría aportado al Domingo IV (Buen Pastor), el bellísimo capítulo 34 de Ezequiel, o también los grandes textos Pascuales del Éxodo, Deuteronomio, los libros Sapienciales o de los Profetas para la fiesta de Pascua, o más aún, los textos que tratan de la Alianza y el Espíritu de Dios para la solemnidad de Pentecostés o los otros textos mesiánicos y escatológicos para la solemnidad de la Ascensión. Ahora que el Leccionario ha vuelto a las tres lecturas, el Antiguo Testamento no debería faltar jamás, sobre todo en el Tiempo Pascual que celebra el centro de la historia de la salvación.

c) La nota más positiva es: que la abundancia y la riqueza de los textos del nuevo Leccionario hacen posible una profunda y variada catequesis y homilía mistagógica sobre las fundamentales realidades salvíficas. “Escuchando” la lectura de ésta perícopas, somos eficazmente introducidos por el Espíritu a vivir la Eucarística, con todo lo que ella comparte de conversión-fé, de amor hacia los hermanos en el compromiso concreto en el mundo, como lugar privilegiado, donde la Pascua del Señor, es nuestra Pascua.
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